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			Prólogo

			Praga, República Checa, hace cinco años.

			Una miríada de turistas procedentes de todas los rincones del planeta se agolpaban a lo largo y ancho del puente de Carlos. Su nombre se debía a Carlos IV, quien lo mandó construir en 1357 con el fin de sustituir al antiguo puente de Judith y con el firme propósito de unir Staré Město, la Ciudad Vieja, con Malá Strana, la Ciudad Pequeña. Dicho puente se encuentra decorado en la actualidad con numerosas esculturas que le han dado fama, convirtiéndolo en una cita obligada para todo aquel que visita la ciudad. En sus extremos, uno puede contemplar dos enormes puertas de acceso al mismo; una, en dirección hacia la Ciudad Vieja, y otra, hacia el Pequeño Barrio. A lo largo de sus 516 metros de longitud y 10 de ancho, el visitante puede toparse con artistas, vendedores ambulantes o adivinadores de la fortuna entre otros muchos personajes que lo pueblan. Un paseo idílico sobre las aguas del Moldavia, y sobre este, los barcos a vapor, los cuales ofrecen un paseo por sus tranquilas aguas en una mañana despejada en Praga.

			Una pareja paseaba, entre los enjambres de visitantes que recibía la ciudad, disfrutando del paisaje, del momento y de la tranquilidad que se respiraba en el ambiente. El hombre era alto y ancho de espaldas, con el pelo castaño corto al estilo militar. Caminaba junto a una mujer de exquisita belleza con ojos azules como las aguas del Moldavia, cabellos rubios y rizados cayendo en ondas sobre su rostro y su espalda. En todo momento se mostraba risueña al tiempo que su mirada irradiaba una luminosidad incandescente, mientras él la besaba con ternura y devoción en el pelo. Con pasos lentos, se aproximaron hacia uno de los laterales del puente con el fin de apoyarse sobre este. Los tímidos rayos de sol que aparecían en esa mañana, algo no muy habitual en Praga, emitían una especie de destellos semejantes al oro al entrar en contacto con el agua. Y mientras, el hombre rodeaba a la mujer por la cintura, atrayéndola hacia su pecho para, a continuación, deslizar la otra mano bajo su mentón y alzarlo para contemplar su rostro. Sus miradas se encontraron durante un breve espacio de tiempo. El necesario para que ella le susurrara un par de palabras.

			—Te quiero, Frank.

			—Pues cásate conmigo —le dijo sin pensarlo dos veces, con una voz ronca que erizó el vello de la nuca de la mujer y que hizo que su sonrisa iluminara su rostro—. ¿Qué te impide hacerlo, Marinka?

			Él se inclinó para rozar suavemente los labios de ella al tiempo que cerró sus ojos y la estrechó con más fuerza. Sintió el calor de su boca y la suavidad de su lengua al encontrarse con la suya, y juntas danzaron de manera frenética. Sus corazones latían acompasados como uno solo. Un cosquilleo incesante en las palmas de las manos y un temblor en sus piernas. El tiempo se había detenido en ese preciso instante. No había nada que pudiera romper el hechizo del momento.

			Pasados unos segundos, se separaron al mismo tiempo que una pequeña embarcación a motor se aproximó más al puente y aminoró su marcha hasta casi quedarse parada. Cualquiera que se fijara, podría pensar que había sufrido una avería, o que se había quedado sin combustible. Uno de sus ocupantes se alzó con un objeto en sus brazos que emitió un brillo cuando la luz del sol cayó de plano sobre este. De repente, sucedió algo extraño que hizo que la mujer abriera los ojos al máximo, como sorprendida. Parecía que fuera a decir algo, pero no pudo. Algo se lo impedía.

			—Veo que te has quedado sin palabras ante mi proposición —bromeó él sin comprender todavía lo que sucedía.

			Pero su gesto cambió cuando él contempló como el rostro de Marinka mudaba de color. La miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada. Ella, por su parte, sintió un escozor en la espalda y un calor algo inusual que recorrió todo su cuerpo de manera lenta pero devastadora. Al mismo tiempo, le pareció que sus piernas le fallaban y que de un momento a otro caería sobre el suelo. Su respiración se volvió entrecortada. Las bocanadas de aire eran cada vez más y más dificultosas. Y, por momentos, sentía que se asfixiaba. Hasta el momento en el que sintió desfallecer en brazos de él y pareció perder el conocimiento.

			Frank la contemplaba preocupado mientras la recibía en sus brazos sin conocer el motivo de aquel repentino desmayo.

			—¡Marinka! ¡Marinka!. ¿Qué te sucede? —le preguntó en mitad de una agitación extrema, sintiendo el cuerpo de ella caer como un peso muerto sobre sus brazos.

			Y entonces, retiró la mano que la sujetaba por la espalda y se dio cuenta. Contempló su palma de manera atónita. Estaba teñida de rojo. Teñida de sangre de manera inexplicable. Frank no comprendía qué era lo que sucedía hasta que giró a Marinka en sus brazos y vio el círculo rojo sobre su camisa y como se agrandaba con cada segundo que pasa. Una mancha delatora en la parte izquierda. Frank se alarmó y, lentamente, se vio arrastrado hacia el suelo por el peso del cuerpo inerte de Marinka.

			—¡Maldita sea! ¡Llamen a una ambulancia, por favor! —gritó a pleno pulmón captando la atención de los turistas que, alarmados, comenzaron a chillar y a correr desesperados hacia los extremos del puente ajenos al dolor del hombre—. Aguanta, Marinka. Te vas a poner bien. El médico viene en camino. Te pondrás bien —le susurró sabiendo que le quedaba poco de vida. Pero ¿qué otra cosa podía decirle? No había palabras que pudieran ayudarlo. Era consciente de que la estaba perdiendo en el mismo momento en que sintió su cuerpo enfriarse entre sus manos y vio como la vida de ella se le escapaba lentamente sin que pudiera hacer nada. Apretó los dientes fruto de la impotencia. La rabia. Y la desesperación de la situación. Con sus últimas fuerzas, ella levantó la mano hacia el rostro de Frank para acariciarle la mejilla y sonrió tímidamente. Sus ojos lo miraban sin brillo. Sin vida.

			—Sí… sí quiero… casarme… contigo. Te… te... qui… ero..., Frank.... —La sangre comenzó a impedirle hablar. Le resbalaba por la comisura de los labios, pero logró decir esas palabras.

			—No... No hables, por favor —le suplicó con los ojos ya abnegados de lágrimas, intuyendo el fatal desenlace, impotente ante la situación.

			Frank sintió como la mano de Marinka se deslizaba suavemente por su mejilla hasta caer inerte sobre su regazo, donde reposó como si de una hoja muerta se tratase. Sintió su última caricia en vida. Su última mirada. Su último aliento antes de apagarse definitivamente. A continuación, fue la cabeza la que siguió su mismo curso y se inclinó inerte hacia el otro lado. Frank comprendió al momento que ella no era más que un cuerpo sin vida, pero la meció entre sus brazos, con los ojos cerrados, llorando amargamente su pérdida. Un grito desgarrador salió de lo más hondo de su pecho al tiempo que las lágrimas rodaban libres por sus mejillas, abrasándolas a su paso, hasta caer sobre los cabellos de Marinka sin ningún pudor. A lo lejos, comenzaron a escucharse el ulular de las sirenas mientras Frank permanecía ajeno a estas y al corrillo de gente que se había formado a su alrededor. En el río, la lancha motora se había alejado velozmente y ahora solo se divisaba su estela en las aguas del Moldavia.

		

	


	
		
			1

			Praga, República Checa. En la actualidad.

			Un cielo gris plomizo cubría toda la ciudad amenazando con volver a nevar. Desde que comenzara el mes de diciembre, apenas si había dejado. El grosor comenzaba a ser de considerable. Los habitantes de la ciudad, acostumbrados a los rigores del invierno, caminaban por las calles dejando un reguero de pisadas sobre la nieve. Huellas impresas que volverían a cubrirse con una nueva capa. Los operarios del servicio de limpieza y mantenimiento de la ciudad se esforzaban a esas horas por despejar las aceras y evitar que algún viandante sufriera algún daño. Pero en algunas zonas les resultaba casi imposible, ya que la nieve parecía haberse convertido en hielo debido a las bajas temperaturas.

			Lejos del centro de la ciudad, de los turistas que sacaban fotografías a la catedral de San Vito o la afamada Torre de la Pólvora, apartado de los vapores que emitían los coches y de los valientes que se aventuraban a salir a la calle en días como estos, un hombre permanecía en silencio delante de una lápida. Al pie de esta una rosa roja contrastaba sobre el blanco manto que cubría el terreno. Llevaba casi una hora postrado frente a la pétrea losa en la que podía leerse: Marinka Reslova (1974-2000).

			Frank mantenía la cabeza gacha en todo momento, en una especie de reverencia ante el nombre, dejando su mirada en la rosa. Sus cabellos estaban revueltos sobre el cuello de su abrigo. Y parte de estos le caían en cascada ocultando su rostro. El silencio lo rodeaba, convirtiendo el camposanto en un lugar de quietud y descanso. No percibió la presencia de ninguno de los otros familiares o amigos que acudían a rezar. Ni siquiera se percató del hombre que caminaba con paso firme en su dirección. Alto y corpulento enfundado en un abrigo negro de lana, que le llegaba hasta por debajo de las rodillas, para protegerlo del frío. Había llegado en un Audi A6 de color plateado con chófer, quien aguardaba su regreso en el interior de este. El extraño parecía saber lo que hacía, ya que no vaciló en dirigirse hacia Frank, quien permanecía inclinado sobre la lápida, como si él mismo fuera una pieza más del decorado del triste y silencioso camposanto.

			La nieve amortiguaba sus pisadas mientras su mirada no se apartaba de su objetivo, esperando que este se volviera. Que reaccionara. Pero nada de ello sucedió. Se detuvo junto a Frank sin que este realizara ningún movimiento. Permanecía en silencio contemplándolo mientras una ligera nube de vapor escapaba por su boca. Entrecerró los ojos sin dejar de mirarlo, sacudiendo la cabeza hacia uno y otro lado. Durante unos instantes, que le parecieron eternos, permaneció allí de pie sin decir ni hacer nada. Respetando el dolor y esperando a que él se volviera. Que girara el rostro hacia él. Cansado de estar allí, se dirigió por fin a él.

			—Frank.

			Ni siquiera el hecho de escuchar su nombre le produjo reacción alguna. Frank seguía absorto en sus pensamientos por la persona allí enterrada. Los recuerdos se agolpaban en su mente como un torrente desbordado. Recuerdos de días pasados llenos de dicha y felicidad. Días que nunca regresarían. Por mucho que lo intentase.

			—Frank —insistió el hombre del abrigo con un cierto toque de autoridad, obteniendo el mismo resultado. Sin embargo, no parecía perder la paciencia, puesto que continuó allí. Esperando.

			—Vete, Roger —murmuró por fin Frank sin volver el rostro. Sin mover un solo músculo. Daba la impresión de que ni siquiera había pronunciado aquellas palabras.

			—Me alegra saber que no has perdido tu instinto de la percepción pese a todo —El tono de Roger era pausado. Introdujo las manos en los bolsillos del abrigo y sonrió burlón.

			Frank consiguió deslizar el nudo que atenazaba su garganta, recomponiendo el gesto.

			—Hace cinco años, ¿verdad? —le comentó Roger sin apartar la mirada de la lápida.

			—Sí —murmuró este, sintiendo que no podía evitar que sus ojos se empañasen una vez más cuando los traicioneros recuerdos volvieron a apoderarse de su mente.

			—Sabes que si puedo hacer algo por ti... —le dijo en un intento de entablar una conversación.

			Frank sacudió la cabeza sin mirar a Roger. Lo único que quería de él era que se fuera y que lo dejase con su dolor.

			—Entonces, déjame que sea yo quien solicite tu ayuda —le pidió, desviando la mirada para otear el horizonte. En ese preciso instante, no quedaba nadie más en el cementerio. Los pocos que habían acudido se habían marchado. Y no parecía que ningún loco se atreviera a aventurarse en este lugar con la climatología que había. No. Ni siquiera un loco. Excepto él y Frank.

			Este seguía en silencio con su dolor, sin hacer caso a la sugerencia del tal Roger.

			—¿Qué me dices? —le preguntó con un tono cargado de esperanza. Alentador. Esperando que le diera una respuesta afirmativa.

			Por un momento, Frank sacudió la cabeza.

			—Lo dejé.

			Su voz sonaba como si procediera de una caverna. Ronca. Áspera. Pero con ciertos matices que denotaban la emoción del momento.

			—¿Seguro? —le preguntó Roger con cierto tono de incredulidad en su voz.

			—Sí —se reafirmó Fran, volviendo el rostro para mirar cara a cara a Roger y que este fuera testigo de su dolor. Una mirada sin brillo. Sin ilusión. La mirada de un muerto en vida. La mirada de la persona que él necesitaba. Su rostro estaba surcado por las arrugas producidas por el dolor, pese a que Frank era joven. Una barba de varios días cubría sus mejillas y su mentón. Estaba más delgado desde la última vez que Roger lo vio. La vida no lo había tratado bien desde aquel fatídico día en el Puente de San Carlos.

			—Dime, ¿tú no sabes nada de las misteriosas muertes de dos miembros de la familia Korpannov? —le preguntó, mirándolo de reojo, sabiendo en todo momento lo que iba a responderle. Lo conocía como a un hijo. No en vano él lo reclutó la primera vez. Lo adiestró para ser el mejor agente encubierto de la INTERPOL.

			Frank entornó la mirada hacia Roger mientras este ponía cara de incredulidad.

			—No he querido saber nada de esa familia. No desde... —Se detuvo en su narración sintiendo como se le trababa la lengua y como el dolor regresaba con más fuerza que antes. Este era un viejo conocido para él. Frank esbozó una sonrisa de cínico al comprobar que pronto se le pasaría.

			«Maldita sea. ¿Por qué no me llega la hora?».

			—Desde que mataron a Marinka —terminó diciendo Roger, sintiendo el dolor de su amigo. Pero haciéndole un pequeño favor al concluir él su respuesta.

			Habían pasado cinco años, pero a Frank todavía parecía costarle hablar de lo sucedido en el Puente de San Carlos. Aquella experiencia la llevaba grabada a fuego en su interior. No era fácil vivir después de que su prometida se hubiera muerto en sus brazos. Muerta de un disparo destinado a él.

			—Me quitaron lo único que sabían que podía hacerme daño —le dijo entre dientes, sintiendo que el odio y la venganza todavía formaban parte de él.

			—Lo sé, amigo. Por eso...

			—¡No! No quiero tener nada que ver con esa familia. Ni quiero saber nada de ninguna misión. Vete. Déjame en paz —le dejó claro agitando el brazo en el aire, indicándole la salida del cementerio—. Vuelve a tu despacho y a tus misiones.

			—Pero ahora tienes la oportunidad de devolverles el golpe. Tenemos...

			—¡Te repito que no quiero saber nada de esa maldita familia! ¡Que te vayas! Deja que siga con mi vida —le pidió con un tono en su voz y una mirada cargados de súplica. Luego volvió el rostro hacia la lápida una vez más.

			—¡Maldita sea, Frank! Has estado cinco años apartado del servicio compadeciéndote a ti mismo y, a la vez, culpándote de la muerte de Marinka —le espetó Roger en un intento de hacerlo reaccionar. De sacarlo del ostracismo al que él solo se había condenado desde aquel día.

			—¡Sí, fue culpa mía! —le aseguró, abalanzándose sobre Roger, sujetándolo por las solapas del abrigo para zarandearlo. Su mirada estaba perdida. Su rostro, contraído por el dolor del recuerdo—. ¡Yo la maté! ¿Me entiendes? Yo. Yo fui el culpable...

			Roger lo contemplaba con rabia y apartaba las manos de este de su abrigo para después empujarlo como a un simple muñeco de paja. Frank se tambaleó como si fuera a caerse de un momento a otro, pero finalmente permaneció en pie. Firme. En actitud desafiante.

			—Tú no la mataste —trató de hacerle ver, señalándolo con un dedo acusador—. Y lo sabes. Fueron los Korpannov. Te la tenían jurada desde que nos entregaste al hermano menor de Alexei.

			—Si hubiera tenido... —se lamentó, mesándose los cabellos.

			—Conocías el riesgo, Frank.

			—¡Joder! No pude protegerla —gritó señalando la lápida.

			—La mató un francotirador desde una lancha en movimiento. Ese es el único culpable. Y no tú.

			—Yo era el destino de esa bala. Y no ella. ¿Qué daño había hecho?

			—Puede que así fuera, pero nada pudo evitarlo —le comentó tratando de no hacerlo sentir culpable por más tiempo.

			Frank se revolvió, golpeando a su amigo en pleno rostro, enviándolo algunos metros lejos de él. Roger se derrumbó sobre la nieve, sonriendo y contemplándolo delante de él con aquella mirada de depredador en sus ojos negros. Frank fijó su atención en el hombre del coche, quien lo había abandonado a toda velocidad y ahora se dirigía hacia ellos. Cuando Roger se percató de su presencia, levantó una mano para detenerlo, sacudiendo la cabeza para indicarle que todo estaba bien.

			—¿Por qué no arrojas toda tu rabia contra los asesinos de Marinka?

			Frank jadeaba enfurecido, como una bestia acosada por una jauría de perros. Al momento pareció tranquilizarse, resoplando mientras una fina capa de vaho escapaba de su boca. Inclinó la cabeza dejando que sus cabellos le cayeran sobre su rostro.

			—No —insistió y le tendió una mano a Roger para que se incorporase.

			Este se aferró a la mano y, tras situarse frente a él, procedió a sacudirse la nieve de su abrigo murmurando:

			—Lo sabía. Les dije que no funcionaría. Que no estarías dispuesto a volver. Y, aun así, insistieron en que viniera a por ti. Buscaremos a otro para que haga el trabajo. Buena suerte, Frank. Pero si yo fuera tú, acabaría mis días de sufrimiento en un solo momento.

			Roger le tendió su arma a Frank con mano firme. Este la contempló durante unos segundos. Roger la devolvió a su sobaquera viendo que Frank no iba a cogerla.

			—No tienes valor ni para pegarte un tiro —le dijo con cierto desdén—. No te reconozco, Frank. No te reconozco —murmuró alejándose de él.

			A continuación, se dio la vuelta, abandonando el cementerio. Se acercó al chófer que todavía aguardaba allí dispuesto a intervenir en caso de necesidad. De pronto, la voz de Frank lo detuvo.

			—¡Roger!

			No sabía por qué lo había hecho. Era como si una parte de él anhelara regresar al servicio activo. Aunque la otra deseara morirse allí mismo junto a la mujer que había amado todos estos años. Una idea descabellada cruzó su mente entonces. Tal vez, si aceptaba volver al servicio activo, alguien le haría el favor de acabar con sus días. Que alguien hiciera el trabajo que él no se atrevía a hacer. Bien pensado no era del todo tan difícil. Pero, por otra parte, tendría la vida de alguien en sus manos, lo cual complicaría las cosas.

			Al escuchar su nombre, una expresión zorruna apareció dibujada en el rostro de Roger. Se giró lentamente hacia Frank, quien, pese a todo el sufrimiento y el dolor que llevaba dentro, le parecía que podría volver a ser el de días pasados.

			Los recuerdos de Marinka se agolpaban en la mente de Frank una vez más. Inspiró hondo cerrando sus ojos, tratando de dejar la mente en blanco. Un escalofrío recorrió su espalda erizándole el vello a medida que el aire frío penetraba en sus pulmones. La sangre se le heló y no precisamente debido a las bajas temperaturas. ¿Proteger a alguien? ¿De eso se trataba? Meditó unos segundos si debía seguir adelante con aquello mientras Roger lo miraba impasible aguardando. Finalmente asintió.

			—Tú ganas —le dijo sin fuerza en sus palabras.

			—Bien. Estaremos en contacto —le confesó con una sonrisa cínica.

			Roger se alejaba del lugar volviendo sobre sus pisadas camino de la entrada. Frank lo contemplaba marcharse en silencio, sin moverse. Un punto negro en mitad de la blanca nieve. Luego, volvió el rostro para mirar una última vez más la tumba en la que yacía Marinka desde hacía cinco largos años. Cinco años en los que él había estado deseando morirse. Cinco años en los que se había convertido en un muerto en vida.

			El bullicio cotidiano que se escuchaba en toda la plaza de la Ciudad Vieja iba creciendo como una marabunta a medida que los diversos grupos de turistas llegaban a este emblemático lugar. La mágica Ciudad Vieja. El corazón de la ciudad al que conducían todas sus arterias de pavimento. Alrededor de la cual crecía un barrio pintoresco de pequeñas calles y grandes carreteras sobre las que se asomaban tiendas, edificios históricos, cafés y restaurantes. Los coches de caballos estacionados alrededor de la plaza aguardaban con paciencia a aquellos que quisieran disfrutar de una visita guiada por la ciudad arropados por una gruesa manta de lana.

			En uno de sus emblemáticos cafés, Frank aguardaba sentado con la vista fija en la fachada de la iglesia de Nuestra Señora de Týn, de la que destacaban sus dos torres con tejados de pizarra negra acabados en punta. Majestuosa. Elegante. Guardiana impertérrita y testigo mudo de la vida cotidiana de la plaza en cuyo centro destacaba el conjunto escultórico en memoria de Jan Hus.

			En frente del café en el que Frank esperaba a Roger, se encontraba la Torre del municipio con su famoso reloj astronómico, meta obligatoria para todo aquel que visitaba Praga. En ese momento un concurrido número de curiosos se detenía ante este para fotografiarlo, aguardando pacientemente a que se pusiera en funcionamiento a cada hora. Frank contemplaba al nutrido grupo de turistas observando, al mismo tiempo, como los vendedores de postales, recuerdos y demás cachivaches intentaban meter sus artículos por los ojos a los allí reunidos. Una mujer con un paraguas rojo en alto conducía a otro grupo de turistas hacia el mismo lugar, mientras que Roger aparecía por una de las callejuelas estrechas de arcos que conducían a la plaza de la Ciudad Vieja. En un primer momento, Roger pareció no reconocer a Frank y solo lo hizo cuando este llamó su atención con la mano. Roger caminó hacia la terraza en la que Frank se encontraba; se sentó frente a él sin dejar de frotarse las manos. Frank, por su parte, seguía en los turistas y en el reloj.

			—¿Cómo puedes estar ahí tan tranquilo con el frío que hace? —le preguntó Roger terminando de acomodarse—. Y bebiendo cerveza.

			—Hay calefactores para que la temperatura no se note tanto —le recordó señalando a una enorme estufa de forma cilíndrica que emitía calor—. En cuanto a la cerveza... es más barata que el café y el agua —le informó, jugando con el vaso entre sus manos.

			—Por todos los santos. Eres incorregible, Frank —le comentó antes de pedir un café al camarero.

			—¿Alguna vez te has preguntado cómo demonios se puede conservar la maquinaria del reloj con este puto frío? —le preguntó haciendo un gesto con su cabeza en dirección a este.

			—¿Es algún tipo de acertijo? —comentó Roger sin mucho interés en el tema.

			Frank miró a su compañero de armas y sonrió irónico antes de apurar su cerveza Pilsner Urquell y levantar el vaso vacío para que el camarero le trajera otra.

			—Es algo que siempre he querido saber.

			—¿Qué? —preguntó, distraído, Roger.

			—Lo del reloj —insistió Frank ante la perpleja mirada de Roger—. Cuando quieras, puedes empezar —le pidió, cambiando de tema al ver que su colega no parecía dispuesto a hablar sobre el monumento más turístico de Praga.

			Roger contemplaba a su amigo con los ojos entrecerrados y con cierto recelo. No sabía a ciencia cierta si estaría apto. Cinco años apartado del servicio y en su estado lo hacían dudar. Pero lo altos mandos lo habían propuesto, y él solo era el intermediario. El encargado de ir hasta Praga a buscarlo.

			—Tras grandes esfuerzos —comenzó Roger, observando a Frank y como este no apartaba la mirada del grupo de turistas, algo que lo desconcertó un poco; supuso que Frank no tenía mucho interés en los detalles—, conseguimos introducir un topo en la familia Korpannov. Después de meses de ardua investigación, nuestro agente consiguió reunir pruebas suficientes para llevar a juicio a los grandes jefes. Ahora no tienen escapatoria.

			Frank se levantó de un salto de su silla ante la sorpresa de Roger. Este lo siguió con la mirada y vio cómo se dirigía hacia el grupo de turistas abalanzándose sobre un muchacho joven. Frank le sujetó la muñeca con excesiva fuerza, de tal manera que este desistiera de su intento de robar la cartera del interior del bolso de una señora de avanzada edad. Por un momento, los ojos negros de Frank emitieron unos destellos asesinos que intimidaron al muchacho hasta el punto de hacerlo huir a toda velocidad por una de las callejuelas que conducían a la plaza. La señora ni siquiera se enteró de lo sucedido y siguió contemplando el mecanismo del reloj de manera impasible. Frank, por su parte, regresó a su asiento en la mesita del café bajo la atenta mirada de Roger.

			—Espléndido —le comentó cuando Frank se sentó de nuevo a su lado. Acababa de tener una prueba inequívoca de que este no estaba tan acabado como todos decían que estaría.

			—¿No sospecharon de él? —le preguntó mientras cogía el vaso de cerveza para beber.

			—¿De quién? —le preguntó Roger sin saber a qué se refería Frank.

			—Del topo —le respondió, clavando su mirada en el rostro de Roger—. Me estabas contando que habíais introducido uno en la familia Korpannov.

			—Vaya, pensé que no estabas prestándome atención a juzgar por tu interés en los turistas —le comentó con un tono irónico mientras sus labios dibujaban una sonrisa con igual intención.

			—Si no tuviera interés en el asunto, no estaríamos ahora aquí charlando amistosamente. Continúa —le instó mientras sorbía un trago largo de cerveza.

			—Bien, como te iba diciendo...

			—Queréis que testifique. ¿Cuándo es el juicio?

			—Dentro de un mes.

			—¿Aquí?

			—No —respondió Roger muy seguro mientras Frank volvía el rostro y un gesto de incredulidad asomaba en este—. En Milán.

			—¿Milán? —repitió sorprendido mientras el vaso de cerveza, que el camarero acaba de dejarle, se quedaba a medio camino de su boca—. ¿Por qué allí?

			—Al parecer, las actividades de los Korpannov son muy extensas y llegan incluso a Italia. Hay contactos con algunas familias italianas. Ya me entiendes… Pretenden matar dos pájaros de un tiro. ¿No sabías que han trasladado parte del patio de operaciones hasta allí? Han sido detenidos junto con algunos miembros del clan Lombardo. Nosotros solo nos limitamos a colaborar con la información que disponemos. Es un trabajo entre varios servicios secretos europeos y la INTERPOL. Ahí entramos nosotros.

			Frank no respondió. Dejó el vaso sobre la mesa y su mirada quedó fija en este. Durante los últimos cinco años había vivido aislado del mundo. Encerrado en su dolor por el asesinato de Marinka. Apenas si había tenido contacto con el exterior. No había querido saber nada de nadie. No le interesaba lo más mínimo lo que sucedía a su alrededor. Creía que nunca lo encontrarían, pero primero los sicarios de los Korpannov, y ahora Roger.

			«¡Joder! Algo no va bien. ¿Estoy perdiendo facultades?», se preguntó mientras la mirada quedaba suspendida en el vacío.

			—¿Dónde está tu topo?

			—Aquí.

			—¿En Praga? —le preguntó sorprendido al máximo por aquella respuesta.

			—Sí.

			—¿Y qué coño hace tan lejos si tiene que declarar en Milán? —le preguntó furioso por conocer esa noticia.

			—Lo estamos ocultando de Alexei. Trasladándolo de ciudad en ciudad. Además, dado que tú estabas aquí, lo más lógico era que os conocierais —le respondió, clavando su mirada en la de él mientras pronunciaba las palabras.

			—Nadie se oculta del todo de Alexei —le aseguró apretando los dientes, recordando su última jugada—. ¿Cómo sabías que acabaría aceptando?

			Frank entrecerró los ojos escrutando el rostro de Roger, aguardando su respuesta.

			—No las teníamos todas con nosotros si te soy sincero. Pero dado que trasladamos a nuestro testigo de ciudad en ciudad, poco importaba que estuviera en Praga o en San Petersburgo, ¿no crees?

			Durante unos segundos, Frank no pronunció ni una sola palabra. Le estaba dando vueltas en la cabeza a la propuesta. Ya comprendía por qué diablos se habían tomado tantas molestias en encontrarlo.

			—Y ahora pretendéis que cruce media Europa con un testigo a cuestas y dejarlo sano y salvo en Milán —dijo en un susurro y con cierta ironía en su voz.

			—Creemos que eres el más indicado para hacerlo —le dijo en un intento por justificar su acción.

			—No me digas —comentó, dejando el vaso sobre la mesa con un golpe seco—. ¿Por qué no lo metéis en un avión y lo facturáis rumbo a Milán?

			—Porque eso es precisamente lo que queremos evitar. Alexei controlará los aeropuertos. Podría introducir a uno o dos hombres en el avión. Una azafata, un compañero de asiento y se acabó. Sería un blanco fácil —le explicó tratando de convencerlo.

			—¿Te has parado a pensar, por un solo momento, lo que eso significa? ¿Lo que supone cruzar Europa sabiendo que detrás de ti hay gente dispuesta a matarte? —le preguntó sintiendo que la rabia se apoderaba de él y que la sangre le hervía por momentos.

			—Estaréis protegidos en todo momento. Por eso no debes preocuparte. Pero soy consciente de que tú emplearás rutas secundarias para llegar a Milán. Conoces Europa como la palma de tu mano —le explicó Roger tratando de calmarlo, aunque entendía a la perfección como se sentía.

			—No me tomes el pelo, por favor. Ya soy mayorcito —exclamó en un tono jocoso mientras levantaba las manos—. No tienes ni puta idea de lo que pueden llegar a hacer los hombres de Alexei, pero yo sí. Por no mencionar a la gente de Italia —le dijo con toda intención, echando un trago a su Pilsner.

			Hubo una pausa en la que ambos parecieron calmarse. Después, Roger continuó:

			—Solo tienes que llevarlo hasta Milán para que testifique. Y después, te olvidarás de todo y podrás regresar a tu vida.

			—¿A qué vida te estás refiriendo? —le preguntó con un tono duro y un brillo en su mirada que intimidó a Roger por un momento. Luego, inspiró hondo y concentró su atención en cosas banales—. Para ti parece muy sencillo. Pero no para mí.

			—Tienes amigos y contactos en las principales capitales de Europa que pueden echarte una mano —le dijo tratando de justificar su propuesta.

			Frank levantó en alto un dedo señalando a Roger mientras su mirada parecía la de un asesino.

			—Escúchame bien —le espetó mientras se encaraba con él—. No se te ocurra involucrar a ninguno de mis confidentes. ¿Me entiendes? Y si me entero de que lo haces, te prometo utilizar el arma que me diste ayer, pero contra ti. Y puedes apostar a que lo haré, ya que no tengo nada que perder. —La mirada de Frank estremeció a Roger hasta el punto de que tuvo miedo de deslizar el nudo que se le había formado en la garganta por temor a ahogarse.

			Roger comprendió que hablaba en serio. Desde lo de Marinka, se había convertido en un ser completamente diferente. No reconocía al viejo amigo de años atrás, aunque comprendía y compartía perfectamente su dolor. No era grato ver a tu prometida morir en tus brazos de un balazo. Sin embargo, estos años alejado de todo parecían haberlo convertido en un ser despiadado. Nada más tenía que fijarse en la manera que lo miraba o en cómo había actuado con el pequeño carterista. Era cierto. Frank no tenía nada que perder. Y ello podría llegar a ser un contratiempo. Un hombre así podía ser peligroso para el éxito de la misión. Solo quería que condujera al testigo a Milán. No quería que fuera dejando un rastro de cadáveres a su paso.

			—Está bien. No haremos nada que perjudique a tus contactos en Europa.

			—Solo yo podré hacerlo si los necesito —le dijo a modo de conclusión.

			Tras este comentario, Frank volvió a concentrarse en los animados grupos de turistas que se detenían delante del reloj astronómico. Gentes ajenas a lo que estaba pasando entre ellos. Personas de vacaciones, como él en su día había tenido con Marinka. Por un momento, recordó sus paseos por los Campos Elíseos de París, y como se habían sentado en uno de sus cafés a media tarde para disfrutar de las vistas del Arco de Triunfo. El sol de primavera acariciaba los cabellos de Marinka hasta darles el aspecto del oro bruñido. Cerró los ojos y sacudió una vez más sus recuerdos, que se apartaron de su mente. Debía sobreponerse a ellos. Marinka no estaba ya con él. Hacía cinco años que se marchó para no volver. Y él tenía que seguir con su vida. Aunque ello significara vivir con el dolor o desterrarlo de una maldita vez.

			—Estás a tiempo de echarte atrás, Frank. Y entenderé que lo hagas si no te encuentras con fuerzas suficientes para hacer el trabajo. Solo tienes que decírmelo y transmitiré tu mensaje a los altos mandos —le comentó con un tono diplomático que hizo reír a Frank.

			—No te comportes así conmigo. No hace falta que pongas esa cara y esa voz para recordarme que puedo negarme a aceptar el trabajo —le espetó con ironía.

			—No se trata de ningún tono; solo que tenemos prisa por empezar la operación. Y si tú no lo haces, encontraremos a otro que...

			—¿A otro? —le preguntó sorprendido por aquella declaración—. ¿Por quién me tomas a estas alturas, Roger? —le confesó entre risas—. Admítelo. No hay nadie más. Y no lo hay por la simple razón de que no habéis encontrado a nadie lo suficientemente loco como para aceptar esta misión suicida. ¿Me equivoco? —le preguntó, mirándolo fijamente a los ojos.

			—Lo cierto es que...

			—Lo cierto es que no tenéis a nadie salvo a mí —le dijo con un tono claro y conciso que rayaba la chulería por parte de Frank—. La única persona que puede hacerlo soy yo, y lo sabes. Y no es una cuestión de arrogancia. Es la verdad.

			—Está bien. Lo admito. Mea culpa. No tenemos a nadie que esté dispuesto a hacerlo. Por eso hemos recurrido a ti.

			—¿Cómo me habéis encontrado?

			—No es difícil trabajando donde lo hacemos, ¿no? —le comentó bromeando—. Aunque, si te soy sincero, nos has dado trabajo de más. Pero con ello ya contábamos.

			Frank apuró el contenido del vaso de cerveza, escuchando la confesión de Roger. Parecía que le estuviera suplicando que aceptara el trabajo dado el gesto que había adoptado el rostro de este. Frank no pudo evitar sonreír en un principio, hasta que la sonrisa se tornó en estruendosas carcajadas que llamaron la atención de varios viandantes.

			—Debo de estar loco o desesperado para meterme en este lío —murmuró, contemplando de nuevo el reloj astronómico y centrando toda su atención en la figura que representaba a la muerte—. O ambas cosas.

			«Tal vez haya llegado mi hora después de todo», pensó dejando de reírse y su rostro se transformaba en una mueca seria.

			—¿Eso es un sí? —le preguntó Roger con cierto recelo.

			—Soy un perdedor, así que no tengo nada que perder. Salvo mi vida —dijo con un tono lleno de amargura—. Y a estas alturas ya no tiene ningún valor para mí.

			Roger inspiró hondo al escucharle decir aquello. «¿Tan desesperado estaba? ¿No había nada que pudiera devolverle la ilusión?», se preguntó Roger mientras seguía contemplándolo.

			—Bueno... solo espero que no pierdas a tu testigo —le comentó con un tono jocoso.

			Frank lo miró en silencio con los ojos entrecerrados y una sonrisa irónica se dibujaba en sus labios.

			—Sabemos que eres el mejor en tu trabajo y que no fallarás —le dijo con confianza—. Dime, ¿tienes todo lo necesario? —le preguntó, quitando hierro al comentario anterior. Frank volvió la atención hacia su amigo. Tenía la mirada perdida. El rostro aparecía ante él sin ningún atisbo de emoción. Se pasó la mano por el mentón recién afeitado mientras resoplaba—. Pasaportes, armas, dinero...

			Frank asintió con la mirada fija en un punto. Ni siquiera estaba escuchando las instrucciones de Roger, sino que simplemente se limitaba a asentir como un autómata. Le importaba muy poco lo que le dijera. Él sabría en todo momento lo que tenía que hacer. Así había sido siempre.

			—Entonces, si estás de acuerdo en todo y no tienes ninguna pregunta, podemos ir a ver a nuestro testigo.

			Frank pareció despertar de un sueño en el que había permanecido sumido. Entrecerró los ojos tratando de adivinar lo que estaría pasando por la cabeza de Roger.

			—¿Ahora?

			—Sí. Necesitamos que os conozcáis lo antes posible. Y que te hagas cargo de la situación.

			—Espero que sepa en lo que se mete —le dijo, lanzando una mirada de incomprensión—. Debe estar loco para prestarse a testificar —concluyó diciendo mientras sacudía la cabeza al tiempo que se levantaba de su asiento—. Si es que llega vivo.

			Aquel comentario no gustó nada a Roger, quien palideció mientras intercambiaba una mirada con Frank. Este sonrió burlón.

			—Puedes estar seguro de que daré gustosamente mi vida por él llegado el momento. No lo dudes. ¿Dónde lo tenéis? —le preguntó mientras llamaba al camarero para abonar la cuenta.

			—En un hotel. Deja, ya pago yo —le dijo Roger, deteniendo su mano.

			—Muy original. ¿Cuál? —le preguntó mientras devolvía el dinero a su bolsillo.

			—Prefiero no dar nombres. Podrían haberme seguido.

			—Como quieras —comentó sin darle importancia a este aspecto. Luego apuró su cerveza y siguió a Roger.

			Este abrió el paso hacia el centro de la plaza para confundirse con los turistas que a esas horas ya comenzaban a llenar el lugar.

			—Cogeremos el tranvía —le indicó Roger cuando tomaron la calle Celetna en dirección a la Torre de la Pólvora.

			Por el camino, varios hombres se acercaron a ellos para cambiar dinero. Mostraban sus fajos descoloridos y arrugados de zlotis polacos, que hacían pasar por coronas checas con el fin de engañar a los turistas y así quedarse con sus monedas. Frank sonrió y siguió caminando hasta llegar a la famosa Torre de la Pólvora, bajo cuyos arcos pasaron para salir al Teatro Nacional de Praga. Este representaba el símbolo de la historia artística checa. A finales del siglo XVIII, en la época del despertar nacional, nació para el pueblo checo la exigencia de fundar un Teatro Nacional como templo de la cultura de su país. La decisión final fue tomada en 1849, aunque no fue hasta 1868 cuando finalmente se erigió gracias a la suscripción popular de fondos iniciada en Bohemia y Moravia. La realización de la obra fue acogida con gran júbilo por los habitantes de la ciudad. Junto a este símbolo cultural, aguardaron a que el tranvía pasara.

			—Dime, ¿qué ha obtenido vuestro topo? —le preguntó Frank sin volver el rostro hacia Roger.

			—Suficiente información valiosa como para condenar a Alexei. El muy capullo se piensa que no lo teníamos controlado. A él y sus negocios con la mafia en Italia. Y mira por dónde, los servicios secretos italianos nos han echado una mano —explicaba con cierta jactancia en su voz mientras encendía un cigarrillo.

			—Imagino que habrá dejado gente de confianza aquí.

			—Ya lo creo —asintió Roger, introduciendo una mano en el bolsillo de su abrigo mientras en la otra sostenía el cigarrillo humeante—. Mihail, Sergei y Dimitri.

			—¿Está en Milán?

			En ese momento llegó el tranvía de color naranja y blanco, y ambos hombres subieron a este. Ocuparon dos asientos alejados de los pasajeros para que nadie pudiera escuchar su conversación. Roger se sentó detrás de Frank.

			—No lo sabemos fijo. Tan solo que cuando terminó aquí, empezó sus negocios en Italia.

			—¿Pudisteis demostrar su culpabilidad con lo del Puente?

			—No. Estaba en Milán asistiendo a una velada de ópera. No hubo indicios para acusarlo, aunque sabemos que fue él quien mandó ir detrás de ti después de que tú nos hubieras entregado a su hermano Kostadin.

			Los recuerdos desagradables de aquel fatídico día volvieron a inundar la mente de Frank, como un torrente desbordado, y, al momento, volvió a quedarse paralizado sin poder articular una sola palabra. Luego recordó la operación para detener a Kostadin Korpannov y la esperada venganza de su hermano asestando el más mortal golpe que podría sobre él. Durante el corto trayecto, Frank miraba a través de la ventana del tranvía. El panorama no era muy alentador una vez que abandonabas el centro de Praga. La pobreza se dejaba ver por sus calles. Hasta allí no habían llegado las divisas extranjeras que dejaba el turismo.

			—Ya hemos llegado —dijo Roger, levantándose de su asiento y sujetándose a la barandilla de metal para no caerse.

			Frank obedeció sin decir nada y se bajó del tranvía detrás de Roger. Caminaron alrededor de cincuenta metros para llegar al hotel. Un edificio de quince plantas que se alzaba majestuoso detrás de un parque. En el momento en el que llegaron, un autocar cargado de turistas hacía su entrada. Frank lanzó un vistazo a estos, siguiendo a Roger al interior.

			—Veo que lo tenéis todo planeado. No es tan mala idea tener a vuestro testigo en un hotel alejado de la ciudad —comentó esperando el ascensor—. Pero déjame decirte que has cometido un error de principiante.

			—¿Cómo dices? —le preguntó, entrecerrando los ojos, demostrando incomprensión.

			—No hemos cambiado de tranvía para despistar a los posibles seguidores. Siempre es bueno subirse y bajarse varias veces —le advirtió arqueando sus cejas.

			—Vaya —balbuceó Roger algo incómodo por aquel detalle—. Bueno, como te iba diciendo, el testigo deberá moverse cuanto antes. Ya sabes...

			Frank asintió.

			«Si uno permanece en un sitio más tiempo del debido, lo acaban localizando», se dijo a sí mismo, sabedor de cómo había que actuar.

			Las puertas del ascensor se abrieron, y una pareja de jóvenes turistas los saludaron asintiendo con la cabeza. Roger entró seguido de Frank, pulsando el botón del octavo piso.

			—No me has hablado mucho del testigo.

			Roger se encogió de hombros sin darle demasiada importancia a este aspecto.

			—Lo cierto es que no hay mucho que decir. Se ofreció voluntario para infiltrarse en la familia Korpannov.

			—¿Voluntario? ¿Qué quieres decir? —le preguntó Frank contrariado por esa información, aunque se hacía una idea de lo que las palabras de Roger significaban.

			—Es uno de nuestros agentes.

			—¿Quería ascender? —le preguntó con un tono de burla.

			—Nada de eso. Siempre ha trabajado encubierto, y te advierto que ha hecho un trabajo impecable —le dijo, saliendo del ascensor y caminando por un pasillo que parecía no tener fin.

			—Ummm. El suelo es de moqueta demasiado gruesa —comentó Frank mirándola.

			—¿Y qué pasa con la moqueta? —le preguntó Roger sin comprender su protesta.

			—Amortigua nuestras pisadas. No podrías saber si alguien se acerca a tu habitación. Prefiero los hoteles con piso de baldosas o tarima. Al menos puedes escuchar cuando llega alguien por el sonido de sus tacones. O las ruedas de las maletas, del carrito del servicio de habitaciones…

			—Aquí es. —Roger se detuvo delante de una puerta de madera oscura. Llamó con los nudillos de la mano empleando una cadencia determinada, que Frank interpretó como una señal, y aguardó.

			—Por cierto, ¿cómo se llama tu testigo?

			—Mejor te lo cuento después. No quiero decir ningún nombre que pueda comprometer la misión. De modo que dejémoslo así por ahora —le respondió, sonriendo al tiempo que la puerta se abría.
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